
LOS Nl~OS 
DE LA CARPA 

f Allá en la Plaza Lo Franco, 
donde la Universidad de Chile 
levantó su carpa con el objeto 
de poner al alcance de todos 
los sectores sus especQáculos 
artísticos, se ha Inicia.do qui­
zás la etapa. más importante 
de nuestro desarrollo tea.tral. 
El espectador acostumbrado a 
las comodidades de las salas 
céntricas habrá reparado en 
la. deficiente acústica que lm-t poslbllltaba escuchar algunos 
parlamentos de los actores o 
habrá protesta.do por la dureza 
de los asientos de las modes­
tas sillas de madera. Pero si 
ha sabido observar, debe de 
haber advertido que el espec-

táculo más emocionante, dramático y 
tierno no estaba en el iluminado esce­
nario, sino en la Improvisada platea. 
En medio de un públlco atento, respe­
tuoso, de espontánea reacción, a mí 
me Impresionaron los niños. Eran los 
mismos que a diario vemos corretear 
por terrenos baldíos haciendo pillerías, 
los mismos que, al observarlo .. en agre~ 
slva holganza, más de una vez el visi­
tante extraño a.l barrio popular se ha­
brá pregunta.do en qué Irían a parar 
cuando la vida los convirtiera en hom­
bres. 
Bajo la carpa habían decenas de niños: 
los cabellos despeinados, los pies des­
nudos, sus rostros tiznados, las ropas 
remendadas. Miraban atentamente al 
escenario, trataban con dedicación de 
desentrañar la maraña de vida que allí 
se reprec.enta.ba, experimentaban en­
cantadora sorpresa de asomarse a unas 
vidas extrañas que se desarrollaban an­
te sus ojo•s cautivados. Nunca vi un 
p~bllco más atento, nunca me contras­
tó más la di· .. pllcencia de los especta.do­
res acostumbrados al teatro, nl esa car­
navalada absurda y postiza que son 
"los días de estreno ". 
Los niños de la carpa estaban viviendo 
un momento de magia: la magia del 
teatro. Algunos que ya habían asistido 
a la función anterior, anticipaban la 
acción a sus compañeros: "Ahora se 
les va a caer el melón", decían, o "el 
papá se va a morir" y en esa partici­
pación inocente de la trama de la pie­
za que se representaba, se concretaba lo 
más puro que el teatro tiene: ha.cer vi­
vir al espectador las emociones de los 
protagonistas del drama. 
No sé si será porque en cada niño ve­
mos, Ilusionados, la posiblllda.d de un 
mundo mejor; la esperanza de que en 
ellos triunfe lo que ya. damos por fra.­
casadc , en nuestra generación que la 
visión de ese públlco Infantil cÓnmueve 
y atrae. 
El Instituto del Tea.tro al armar sus 
carpas en plazas de ba.rrlos populares 
esta dando el mejor regalo posible a 
lo·s niños de Chile: la ilusión y la ma­
gia que pertenecen al reino del teatro. 
Y en nombre de ellos, de esos niños 
descalzos que se "cuelan" a las funcio­
nes de~ 11'UCH yo me atrevería a pedir 
a la institución universitaria que al se­
leccionar su repertorio cuidara de 
presentar piezas que no signifiquen pa­
ra ellos ver · retratados en el escenario 
su sórdida y diaria reaUdad. Que 1~ 
carpa del ITUCH sea un lugar de dis­
tracción Y de estímulo para alcanzar 
una vida mejor. 
Es el deber y la responsabilidad de un 
teatro que se co,bija bajo la andariega 
carpa de lona de los circos. 

s. v. 


